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A naturaleza del espíritu humano, dice Graves, es tal 

que su educación, en lo que concierne á los conocimientos 
prácticos, no puede ser gradual; se puede ver á hombres 
dedicados al estudio de las Matemáticas ó á otras ciencias 
abstractas, llegar tan rápidamente á maestros, que al fin 
de un año, dejan muy atrás á aquellos (pie les han prece- 
dido en la carrera. Puede decirse lo mismo en cuanto á la 
medicina teórica; pero la Medicina Práctica implica la 
observación de la naturaleza, y esto no se consigue, sino con 
el trascurso del tiempo y es en vano que el que quiera es- 
tudiar su marcha, pretenda sustituirla con su génio ó con 
" actividad personal. 

"¡través ha hecho un gran servicio á la hu- 
^uolicando su clínica del Meath Hospital, 
x'or ésto el profesor Trousseau ha dicho á Jacooud: 
Habéis hecho una obra muy íi til publicando las leccio- 
nes de Graves, habéis hecho un gran servicio, si no a los 
principiantes que no encontrarán en ellas las nociones ele- 



mentales que necesitan, a lo menos á los médicos que de- 
ben conocer estas razones, «le instinto é inteligencia, por 
el qué deben dirigirse en el sentido tan difícil de la prácti- 
ca. 

Cuya práctica aegun hemos dicho se adquiere on el 
tiempo y á la cabecera del enfermo. 

Por esto el texto que hemos tomado por epígrafe {jare- 
tai «pie reasume todo lo que debe hacer el medico, á la ca- 
Bia (x>ivjf) del enfermo; alli va el medico á observar direc- 
tamente los fenómenes mórbidos, (pie los libros le han en- 
señado, para poder distinguir los síntomas y apreciar su 
valor relativo; para manifestar las relaciones que presen- 
tan en las lesiones de los órganos interiores; se acerca á 
la cama para estudiar el arte de aliviar á los enfermos por 
el feliz empleo de una Medicina apropiada. 

Esto ultimo nos ha obligado á dar el presente informe 
habiendo encontrado un método fácil para combatir la Co- 
qtiHitche, y que podemos llamar propio, por haberlo con- 
feccionado de una manera sencilla y especial para los ni- 
ños de la casa de Cuna; cuya circulación podrá ser ütil, 
toda vez que aun en la Capital y fuera de ella, se dan to- 
davia casos de tos ferina 6 eoqu-clnchc. 

Jueyes G. Flores. 



T< >S F ERIN A Ó CC K ,) U E L 1 ( \ 11 £, 

DEFINICION. —La tos ferina esta caracterizada por una 1 
tos convulsiva en cuyos accesos se suspende la respiración 
y se termina por uña inspiración sibilante con expectora- 
ción de mucosidades viscosas (Yalleix. 

Sinonimia. — Se llama tos convulsiva-, tos azul, tustasn-- 
tjuc<it¡ ra, ferina. Trousseau dice (jnc en Picardía se le 
llama hasta hoy toxis» qm ktnvpe por la semejanza con el 
chillido, :/'-: ' 'c la Abubilla (a) de-domlv l'os ingleses le' 
tafi dado el nombre de hooping — cough. 

Trousseau (h) explica esta etimología de la palabra, que 1 
viene de eot/wHii chon, capuchón con que se cubrían los en- 
fermos al tiempo del acceso: según Sprengel (c) la deri- 
van de coquelicot (Papaver rhoeas h.) entre nosotros a- 
mapolita, porque el jarabe de estas flores se usó primero' 
contra esta enfermedad; otros opinan que por el silbido la- 
ringeo-traqueal con (pie terminan los accesos, que tiene se- 
mejanza con el canto del gallito, en francés cuq,se le llamó' 
coqueluche. 

Historia. —No se sabe ciertamente, dicen 1 los actores, la 
fecha en (pie se observó p >r primera vez- Valleix (d) refi- 
riéndose a ."febuchut (e) dice que la coqueluche se confun- 
dió mucho tiempo con la gripa. Trousseau dice que él la 
observó hace como veinticinco años; pero echando 1 una mi- 
rada retrospectiva Fabre dice que Alczerai la observó en 
1444. 

Frecuencia. — Es muy variable según las^épocasen que 
aparece, en el Hospicio no se había presentado desde el 
año de 1884, cuyos enfermos se trasportaron' al Hospital, 
donde se complicaron con sarampión. Por no teñera la vis- 
ta esa estadística, no podemos presentar sus- resultados. 



(a) Abubilla <le Europa (Less) La Abubilla ora inv signo dé la escritura' 
simbólica en Egipto; que indicaba la diminución riel agita' <ífel' Nilo y la' 
medida y apeo de las tierras, por una Abubilla, una escuadra y Una es- 
pecie ¿u tromp ta. Historia dbl ciclo ó nuevo aspecto de la mitología' 
por el Abad Lop Puthe 1773.- 

(b) Clihi'. raed. pag. 484í 

(c) Histoire de lamedecino 1815 

(d) Guido du medecin practicien 18GS. 
(c) Bouchut maladios nouve-nC-.''. 
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'Causas— 1 ° PreiHtjurn en tes. La tos ferina ataca prin- 
cipalmente alas niños de la primera edad, (a) dejando libnes 
generalmente á los de pecho. 

Se comprueba este dato con los niños observados en el 
Hospicio: de cuarenta y un niños de menos de siete anos, 
solo fueron atacados dos de pecho, uno de ocho meses y ti- 
teo de un ,año. Bouchufc (b) observo .treinta y tres niños 
de menos de dos años, y solo seis de menos de .dos meses 
y tres de un mes. Ebmáximum es entre dos <y siete años. 

En el Hospicio, de los cuarenta y uno que vimos, hubo 
diez y ocho de tres años, daoe de cuatro añoraseis delinco 
años, cuatro de seis añas, f uno de siete años. 

En los adultos según Guibert y Bl acreditados por \.a- 
lleix, sehan observado muchos. Trousseau .(c) dice que 
siendo específica, no ataca mas que una -sola vez y que 
no perdona á los adultos y ancianos, es .porque han esca- 
pado en la primera edad. 

Sek©.— Los autores creen que -es mas propenso el -sexo 
femenino que el masculino; en los euarenta y un niños de 
la casa de cuna hubo veintitrés niñas y diez y ocho niños. 

Constitución —Nadie cree tenga alguna influencia so- 
bre la coqueluche. 

Temperamento. — Nadie aduce pruebas acerca de la in- 
fluencia que tenga el temperamento. 

Estaciones.— Puede presentarse en todas las estacio- 
nes. La epidemia actual eomezó en Julio en el Hospicio,, 
y en 1884 comenzó en el mes de Marzo. 

2.° Causas ocasionales. Contagio micróbico. 

SINTOMAS. 

Todos les autores adiüiten tres pemodos: fel catarral e 
precursor (stadium catan-hale) el P. espasmód ico (stadium 
convulsivum) P. de decrecimiento ( stadium decrementi ) (d ) 

El periodo catarral no se observó mas que en una niña 
de seis años, en los cuarenta y un enfermos del Hospicio, 

JE1 periodo convulsivo intermitente fué el que apareció 

(a) Valleix. 

(b) Malad. nouveu-nés 1862 a 1863. 

(c) Clini. medi. 1868. 

(d) Schnitzer enf. de niños. 
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iuegocomo por asalto en treinta y siete niñas, comenzando 
por la noche; solo nna niña de seis años, otra de siete y 
dos ole tres años, comenzaron por la mañana. 

Co.mplk aciones. — La neumonía -se presentó en una 
niña de tres años. 

Las neumorragias. — Solo se observaron en dos niña*; 
de tres años, una de seis y otra de siete. Auscultando el 
pulmón inmediatamente que cesaba el acceso, se percibía 
perfectamente el murmullo vesicular normal, las niña>: 
•quedaban con dolores torácicos y ardor en la garganta. 

Gangrena de la roca. — Se observó en una niña de dos 
aüos, anémica. Fabre (a) dice que la gangrena de la boca 
es una enfermedad casi exclusiva de la infancia y extre- 
mamente grave: su descripción completa es muy reoient 
se debe á M. M. Guersant, Jaditot, JBaron, A. Isuard — Tt 
sis. París 1818. 

Interm it ENTKS.-r— Entre los cuarenta y uno observados 
fueron atacados de intermitentes simples tres niñas de dos 
años, tres de tres años, un niño de cuatro años, uno de cin- 
co años y uno de seis, cesando la tos al aparecer la fiebre" 
cumpliéndose el aforismo de Hipócrates: Febris spmitws 
solvit. • 

Remitentes. — Se -complicó con fiebre remitente .en un 
niño de dos años, cesando la (coqueluche con la fiebre, co- 
mo si la Divina Trovidencia no hubiera querido que la na- 
turaleza desempeñara U la ve/ dos funciones. 

Cumpliéndose en esto c } l otro aforismo ex &iiobm dolo- 
ribus siiAiút oborti*, codea un loco, unmn obscurat alte- 
ram. 

Se 'ha querido diferenciar la tos ferina de los adultos en 
que en éstos no hay estertor sibilante como en los Aliños, 
pero no hay observaciones suficientes (Valleix). 

Marcha. — La coqueluche recorrió con regularidad sus 
periodos de incremento, estación y declinación: solo á tres 
niñas de tres años de edad, les repitió en la -noche -des- 
pués de quince dias que se habían suspendido los -accesos, 
y á dos niños uno de -seis años y otro-dcsiete ; les repetía 
por la mañana, cuya cara se amorataba en el acto -líe los 
accesos. 

Terminación. — Unas teoninaron disminuyendo sim- 



ia) Biblioteque du nicilocin practicicH ?1877, tom, 5 o , pág. 308, 



pl'einente sus estadios: muimroi. «los niñas una de gangrr - 
na de la, boca v «.Lea de una neumonía doble v diarrea,, de 
tres años cía edaff. ,1. ¡Yank dice i^ue primero se mom ia 
un niño, que cm-aa-.se antes dg) término natural, seis Bienes. 

DüBACIOnÍ— ii duración ínO de 20 a -SO días, solo dos ur- 
nas de seis años una, y de siete años la otra, llegaron á 10* 
cuarenta días. (&) 

Lkskjnks anatómicas.— No hay ppnguna propia de la 
coqueluche: la bronquitis, gripa, neumonía, neurítis-neu- 
mogastrica, observada alguna vez, son simples complica- 
ciones o coincidencias, lo (pie lia «lado motivo para decir 
.pie es una verdadera nevrósis ¿Je; las- vías respiratoria^ 
por lo (pie no puede desconocerse su carácter espasmad ir- 

CO (1)). 

DIAGNÓSTICO. 



He aquí la tabla sinóptica 
Valleix. 

1.° Signos distintos de 
aguda. 

COQUELUCHE. 

Catarro inicial. 

Accesos terminados por 
inspiración sibilante, espec- 
toracion viscosa y vómito. 

Afección apiréctica en el 
estado simple;. 

Ilespiracioji.natu ral, mur- 
mullo respiratorio limpio en 
los intervalos de los accesos. 

No ataca a las personas 
mas que una sola vez. 

►Síntomas intermitentes. 



del diagnostico, que expone 
a> coqueluche y bronquitis- 

BROXQITITIS. 

Con frecuencia comienza 
bruscamente. 

Accesos menos intensos, 
sin inspiración sibilante, es- 
pectoracion viscosa ni vomi- 
to. 

Calentura intensa desde el 
principio. 

Diversos estertores en el 
ijecho. 



Puede atacar muchas ve- 



ces. 



Síntomas continuo-. 



(a) Do esto se íniiere que el axionni do J. Frank no ¡n absolutamen- 
to cierto. 

(1)) En la mayoría do los casos, el tratamiento anticspasmüdico es el 
mejor. El seguido en el Hospicio, ha dado mejores resultarlos. 
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2. ° Signos distintivos de la coqueluche v la tubercu- 

sis de los Sngftot 
nwjms niiopffa TL^un Hff til ! ,U- ifKJOKJ lUUÍ í< MI- 
TUBERCULIZACION 



COQUELUCHE. 

Afección contagiosa, fre- 
cuentemente epidémica. 

Accesos prolongados tur- 
minados por inspiración si- 
bilante, expectoración visco 
y vómitos 

Voz natural. 

Nada de síntomas gene- 
rales en los casos simples. 



Ni contagiosa ni epidé- 
mica. HU;il 

Accesos muy cortos iu> 
terminados por inspiración 
sibilante, expectoración vis- 
cosa ni vómitos. 

En algunos casos voz al- 
terada. 

Síntomas de fiebre he'cti- 
ca. 1 '■ ;l i 



Pronóstico. — La tos convulsiva en Alemania, es de laa 
mas terribles y sumamente molesta para los niños, porque 
acarrea con frecuencia enfermedades consecutivas, pero no 
sacrifica á muchos individuos. El carácter de la epidemia, 
la complicación con otras enfermedades y no pocas veces 
el mismo tratamiento terapéutico, ejercen la mayor in- 
fluencia en la mortandad (a). 

De los cuarenta y un enfermos observados, solo cuatro 
hanse complicado, dos de neumorrágia en el acceso, uno de 
.seis años y otro de siete; uno de neumonía doble y otro de 
gangrena de la boca, los restantes salvaron siguiendo, con 
regularidad sus periodos. • - 

Naturaleza. — Una vez mas se ha demostrado que la 
coqueluche es una enfermedad específica, como lo creen 
muchos autores entre los que descuellan Trousseau, Guer- 
sant, Blache, etc: otras autoridades muy respetables Sée 
Frank, Neumann, Kokitansky, Vols é Hirsh con su 
estadística. Michael la cree una nevrosis nasal. 

TRATAMIENTO KSSJÍa 

aj-;G-íCfí:Mia v.V '*:ti noíiA '.ví) i¡ oau^tl» -<>úrir >.<A A 

Es tan vario el número de medicamentos que se han pro- 
puesto para curar la coqueluche, cuantas son las opiñio 
nes sobre su naturaleza, acerca de cuyo punto no se 
cho todavía la ultima palabra. 




(a) Schnitzcr. Enfermedades de losniñc-3, Tom. 3.° pag. 44 y 45, 
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Expondremos aunque sea en resumen las mcdicacione- 
aue se han propuesto y al fin nuestro mHodo empleado 
,en el LTospicio, con algunas refiecciones comparativas de 
los que hayan dado mejor resultado. 

Métobo ANTIJFJ.ogÍst.lco.— Se ha propuesto por Syden- 
ham, Huxham y Cullen; pero lo han .combatido Barthex 
y Rilliefc, ietc. 

Los antiespas.Módicüs deben ocupar necesariamente, 
el primer lugar m esta enfermedad, en que el sistema 
nervioso desempeña un papel tan importante, por la con- 
sideración de creerse la coqueluche una. nevrosis, por lo que 
se han prescrito distintos medicamentos, almizcle, castó- 
reo, alcanfor, vakriana, óxido, de ¿írc, ^.atetida, é^er, 
muérdago, etc. 

Narcóticos, belladona, cicuta, hm'el, — eereso, ópio, a- 
jnapolas, tabaco. 

Vomitivos, ipecacuana, ^ífiie'tuso, adufre dorado de anti- 
monio, an&mo?ijk) diaforético, sulfato de cobre, etc. 

Purgantes. --=-í^olo en circunstancias especiales.. 

Rubefascientes. — Vegigatorios en las complicaciones. 

Ferruginosos. — En casos de anemia. 

Específicos. — Como la lobelia, (Lobelia dollesea D. C.j 
que por crecer principalmente en el Estado de Jalisco, se 
le llama Lobelia Jalisciense. 

La nicociana (tabaco) dicen Schnitzer y "Wolff á fines 
del siglo pasado empleó Genio- el estracto de esta planta, 
en pildoras de una tercera parte y dos de almizcle, a ó ü 
cada tres horas, Wmbien Stolle y fhilejcius lucieron gran- 
des elogios de este medicamento; después calló en olvido 
pero Pistchaf lo klk vuelto á poner en uso en nuestros dias. 
Su fórmula es contó sigue: 

Rp. de yerba nicociana (herbae nicotianae) 1 escrúpulo. 

Infúndase en seis onzas de agua hirbiendo y añádase: 

De jarabe einulsivo (Sirupi emulsívi) una onza. 

M. S. A. A los niños de uno á dos años media cucharada 
de hora en hora; á Jos de mas tiempo dos cucharadas y a 
los de ocho á diez años una cucharada entera. 

El mismo autor daba esta infusión en una emulsión de 
esperma de ballena. Cuando habia muchas mucosidades y 
saburra, daba un emético, y á los niños muy pituitosos les 
fiaba cada dos horas los polvos siguientes: • 
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Rp. Yerba nicociana (herb. nicotianae) 2 granos 
])e tártano emético (fcartari emetici) 1 grano. 
J)e azúcar 1 llanca (sacchaii albi) 2 dracmas. 
l)e goma arábica (gummi arabici) } 2 draoma. 
.Divídanse en veinte partes iguales! 

\Segun la edad del niño y los efectos i leí medicamento 
disminuye P'mtühuj la dc*,is. También Wolfseim echa ma- 
no de este remedio en una epidemia, pncsciibiendo el es- 
tracto de est* planta, recientemente preparado y ¡pul veriza- 
do, á la dósás.de la cuarta parte de grano, hasta dos gra- 
nos, tres ¿«cuatro veces a£ F; dia según la rdad -del enferma 
Cuando .el sistema vascular se hallaba muy exaltado, ana- 
dia un poco de mercurio dulce y cuando la expectoración 
era dificultosa, una c< ata cantidad de azufre dorado. 

Hemos copiado integro este párrafo para demostrar la 
importancia que los autores iban dado á una planta ¡que 
abunda en nu-stro «clima y de que se hace poco ¡aprecio. 

El azc fjik. — fíorst dicen los mismos antores, adminis- 
tró las flores de azufre á la dosis de cuatro, seis, ocho ó 
diez granos, dos o tres veces al dia, con un poco de extrac- 
to de beleño y azúcar, y á los niños muy pequeños en le- 
che. Muhrbixk dice que el azufre es útil antes de comen- 
zar el periodo convulsivo. ^mmmfa/Si le administbafoa, como 
ya dijimos otra vez junto con Ja ipecacuana. También Se- 
nneider, Kop y Rieken, le creen excelente en los periodos 
posteriores, cuando ya no hay congestines ni síntomas fe- 
briles considerables, ni propensión á los accidentes inflama- 
torios mavormente uniéndolo .con ¡la belladona, ipecacua- 
i.n p n'.injj ,rtjuTnTjTr«T-Tirni«^7j\ r .t\1 iao fíilf Jlf /or J'.I oí 

aa > etc - • f ¡> a • - 8T* -seq vA no «h 

NuÉW>s RESfEDlos.-Oon este título se está puS>l i candió en 
París un diaria bimensual por los fhm. G. Bafdft y JJel- 
pech; el que trae numerosos artículos sobre la coqueluche; 
para ser breare solo copiamos el nombre del medicamento, 
JMi indicación, opinión y nombre del autor. 

HimteííE>,'0 carbonado. — Se ha usado aspirando solo el 
olor del ga* $ í>r. W. F. fíreene (Med. Press. April 7 de 

_ . ., 

Bromuro DE potasio. — Se ha prescrito la fórmula sí- 
uniente: 
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Bromuro fie potasio gram. % CK» 

Bromuro de sodio gram. 4. 00 

Bromuro de amoniaco gram. 2. 00 

Agua gran). 00 00 

Jarabe de cloral gram. f>0. 00 

( Dujardin-Beaumetz.) 
N.vROKiNA.— Una cucharada de jarabe conteniendo . un 
centigramo de narceina, pudiendo aumentarse hasta una 
y media cucharadas (Brown-Square). 

Sulfato de quinina. — Se ha prescrito en insuflaciones 
por la nariz, en el supuesto de que se cree, que la coquelu- 
che, es una nevrosis refleja nasal, producida por un orga- 
nismo específico; se han curado cincuenta enfermos con es- 
tas insuflaciones (Michael.) 

Kohmeltz lo usa en inyecciones en la faringe, con la 



fórmula siguiente: 

Sulfato de quinina gram 4,00 

Acido sulfúrico gram .2,00 

Agua destilada grain 190,00 



Pava inyecciones una cada hora. 
Baños de aire comprimido. — Se ha prescrito á todos los 
periodos de la coqueluche (Dr. Mouturd-Martiit ). 

TRATAMIENTO DE LA COQUELUCHE 

EN EL HOSPICIO. 

Al indicar este tratamiento se ha recurrido ú fórmulas 
de notabilidades en la materia: se puso en práctica prime- 
ro la fórmula del Dr. Dujardin-Beaumetz, consigna- 
da en la pag. 473 de su clínica. 

Rp. Sulfato neutro de atropina gram. 0,01 . 
Jarabe simple gram. 200,00 

Disuélvase. 

Una cucharada cafetera (gram. 5,00) de este jarabe con- 
tiene un cuarto de miligramo de sulfato neutro de atro- 
pina. 

Se administró este jarabe por algunos dias sin resulta- 
do favorable, por lo que se recurrió al bromuro de potasio 
según lo prescribe Trousseau. 

A, Trousseau copiando del boletín de terapéutica el artí- 
culo bromuro de potado dice; M. Gubler ouc ha encontrado 
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el bromuro de potasio muy útil en un caso de coqueluche, 
y el Dr Antonin de Beaufort, que ha tratado así veinte 
niños atacados de esta terrible afección, declara que al fin 
de cinco dias desaparecían los quintos característicos y 
que la curación era completa generalmente en doce dias; 
daba á sus enfermos de tres á ocho cucharadas cafeteras 
de la poción siguiente: 

Bromuro de potasio gram 0,30 

Alcoholatura de acónito gram 0,25 

Jarabe de tolú gram. . .• 20,00 

Con el fin de ocultar á los niños el mal gusto que espe- 
rimentaban cuando se les ministraba esta poción, y como 
luego deseaban tomar agua, para evitarles aquel mal gus- 
to, ?e le agregó a la poción doscientos cincuenta gramos 
de agua de azahar, con lo que se consiguió tomaran mas 
fácilmente la medicina, y en termino de quince, veinte y 
treinta dias se ordinario la enfermedad, terminando com- 
pletamente en algunos niños á los veinticinco ó treinta 
dias. 

Agregamos á titulo de calmante una frotación so- 
bre la parte media del esternón y á lo largo del espinazo, 
la tintura de tabaco, tan recomendada al interior por el 
tratamiento alemán; per,) que atendidas las circunstancias 
del clima y por lo misino á la susceptibilidad de nuestros 
niños, se quiso esperimentar primero al exterior, de lo que 
no nos arrepentimos, por los resultados favorables obteni- 
dos con esta frotación, en conivencia con el bromuro de po- 
tasio, según queda indicado. 

Por consiguiente nuestro tratamiento quedó reducido á 
las siguientes prescripciones. 

Rp. Bromuro de potasio gram 0.30 

Alcoholatura de acónito gram 0,25 

Jarabe de tolu gram 30.00 

Agua de azahar gram 25 0,00 

P^ira tomar una cucharada por la mañana y otra por la 

tarde 

— ^ It. Tintura de tabaco gramos 30. 00 

Para^iríegas en el esternón y espinazo. Por agua de u- 
so cocimiento de gordolobo (Nephalium canescens L.) 

En dos enfermos que les repitió la tos después de quince 
dias y dos que se complicaron con neumoi ragia usamos las 
inyecciones de quinina prescritas por Kohmeltz, dismi- 
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nuyendo la dosis á una cuarta parte, quedando así la 
fórtóiíla. , f 1 . 

Rp Sulfato de quinina gramos f; 00 

Acido sulfúrico diluido cnanto baste. 
Agua destilada gramo* 250,00 
Para inyecciones. 

Una por la mañana y otra por !a tarde: dos niños curaron 
con solo las inyecciones. 

En la práctica civil hemos usado el mismo tratamiento en 
quince enfermos, aumentando 6 disminuyendo el numero 
de cucharadas, según las circunstancias individuales y la 
eficacia de los asistente--; contando también con la docili- 
dad ó inquietud de los niños y la voluntad para sajelarse 
a las prescripciones. 

Acerca de esto último se ha notado que hay ma< venta- 
jas para curar los niños que viven en establecimientos que 
los que están en sus caias, porque siendo una enfermedad 
de larga duración, se enfadan los asistentes y muy poco 
cuidado tienen de los enfermos. 

El azufre que lia prescrito Horst, lo hemos usado al 
inteior, á la dosis de un gramo todas las noches, pero en 
en latos ferina ha sido menos eficaz que en la Gripa. 

Fumigaciones- lün fumigaciones hemos usado la flor de 
azufre para desinfectar los dormitorios por el dia, volvien- 
do á ellos en la noche los niños; en la práctica civil lo he- 
mos alternado con el benjuí. 



